CUARESMA 2016
La Cuaresma se inicia con el Miércoles de Ceniza.

Asistamos pues a la imposición de la ceniza.
-con espíritu de humildad puesto que se nos recuerda que salimos del polvo y un día, quizá no lejano, volveremos a convertirnos en polvo.

-con espíritu de penitencia, porque todos somos pecadores y es de justicia que expiemos nuestros pecados.  Si la Iglesia, como Madre bondadosa, nos ha disminuido penitencias obligatorias a un verdadero mínimo, no por eso, estamos dispensados de mortificación, sobre todo durante la Cuaresma, ya sea con mortificaciones interiores, ya sea con mortificaciones exteriores.

Algunos ejemplos:

Mortificaciones interiores.  Vencer nuestro mal carácter, soportar al prójimo, no hablar de nosotros mismos, no murmurar, aceptar pequeñas humillaciones, no justificarnos, perdonar agravios, etc.

Mortificaciones exteriores.  Soportar las molestias del clima, privación en la mesa, no escoger lo mejor, no tomar más del manjar preferido. Privarse de alguna golosina o diversión, etc.

La Iglesia nos dice,  “Conviértete y cree en el Evangelio”.
Hay tres grados de conversión: convertirse del pecado mortal al estado de gracia.  Convertirse de una vida simplemente buena a una vida fervorosa y convertirse de una vida fervorosa a una vida santa.
¿Cuál conversión te corresponde actualmente?

“Cree en el Evangelio”  Es decir, vive el Evangelio, que no sea para ti letra muerta, que tu vida sea como un Evangelio viviente, conforme a sus máximas.

La penitencia cristiana no ha de nacer del temor servil de los castigos del pecado, sino del espíritu de justicia que nos mueve a reparar la ofensa hecha a nuestro Creador; sobre todo, del amor a nuestro Padre Dios, amor que nos urge a desagraviar al que nos ha amado tanto hasta darnos a su propio Hijo.

Esta es la penitencia cristiana que no causa miedo, antes bien se busca con ardor y produce en el alma la tranquilidad del que siente sus cuentas saldadas y en paz con Dios: “¡Bienaventurado aquel a quien sus pecados le fueron perdonados!”
PROPUESTAS PARA VIVIR LA CUARESMA

Primera Semana Lc 4, 1-13

La mejor arma  contra la tentación es la Palabra de Dios, que Pablo llama “la espada del Espíritu” (Ef 6,11).  Consiste en repetir mentalmente una Palabra de la Escritura contra la tentación.  Por ejemplo, “Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios.” (Mt 5,8), si somos tentados contra la pureza o “la ira del hombre no realiza la justicia de Dios” (Sant 1,20), si estamos tentados por la cólera.  La tentación entonces, se cambia para nosotros en oportunidad.  Cada tentación superada nos hace dar un salto de cualidad, nos produce una íntima alegría; y ésta, a su vez, llega a ser nuestro mejor aliado en el esfuerzo de sustraernos a la fascinación del mal.
Segunda Semana Lc 9, 28-36

Fiesta de la Transfiguración.  Cada hombre en oración profunda se transfigura.  Hay también un lugar en donde Jesús se transfigura aún, un Tabor sobre el que todos, si queremos subir, podemos subir cada día: La Eucaristía. La hostia blanca de la consagración, es el mismo Transfigurado.  Allí se oye todavía la voz del Padre que dice: “Escuchadlo”.  En tal ocasión podemos hacer algo mejor que construir o edificar “tres tiendas”. Podemos hacer de nuestro propio corazón la tienda en la que acoger a Jesús y con Él al Padre y al Espíritu Santo.
Tercera Semana Lc 13, 1-9

Recordar que cada uno tiene un éxodo que vivir.  La conversión no es sólo un deber, es también para todos una posibilidad.  Un derecho, nadie está excluido de la posibilidad de cambiar, nadie puede ser dado por irrecuperable “¿Quién se podrá salvar?”  Jesús nos responde “imposible para los hombres, no para Dios” (Lc 18, 25-27).  Cristo nos libera.  Vivir en la esperanza de los hijos de Dios.  Alegría.
Cuarta Semana Lc 15, 1-3. 11-32.

Recorrer el camino del hijo pródigo, regresar a nuestro Padre “me pondré en camino a donde está mi padre y le diré: padre, he pecado”.  Renazcamos a la vida aprovechando el gran sacramento de la Reconciliación.  Seamos rigurosos con nosotros mismos pero misericordiosos con los demás.

Quinta Semana Jn 8, 1-11

Estemos atentos a no ser los primeros en lanzar la primera piedra.  Quizá no lanzamos piedras contra quien se equivoca pero sí barro, maledicencia, crítica.  Condenamos al pecador.  Quizá queremos inconscientemente hacer brillar nuestra conducta.  Examinémonos bien, con la mirada con que Dios nos mira y corramos hacia Jesús para pedirle perdón por nosotros, no la condenación para los demás.
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